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oanoa y otros varios efectos, de que ló di6 recibo M. CaYeIier«

y nos dispusimos á partir.

Dije antes que habia en el fuerte Luis un padre Jesuíta

llamado Daioüez, quien se habia alarmado muciio, recelando

que M. de la Sale llegase pronto : era el motivo de su apuro

•1 que en ausencia de M. de la Sale habia intentado una

conspiración contra sus intereses. Viendo t.te padre que

nuestra marcha estaba resuelta, se marchó él primero ¿ Mt-

iilitnaquinay, quedando sin capellán los del fuerte, lo quo

nos disgustó por haber sido auque involuntariamente ía causa;

los del fuerte adelantaron entonces sus pascuas aprovechán-

dose de la presencia de los padres Cavelier y Anastasio.

Marchamos por último del fuerte Luis el dia SI aconipatla*

dos del Sr. Boisrondet, que deseaba regresar á Francia:

•orno el riu estaba ya navegable, pudimos embarcarnos , pero

no hablamos andado aun cinco leguas, cuando encontr&mot

una rápida, que nos precisó A bajar á tierra y poner los pies en

el agua para arrastrar la canoa, y en esta faena me lastimé

un pie con una piedra del fondo, lo que me ca';r6 una mo>-

lestia que no habia experimentado desde mi sa!.''!a del golfo

de México, por la necesidad de estar entrando contínuamento

en el agua.

Arribamos á Chicagou el 29 de Marzo, y nuestra primera

atención fue la de ir á buscar lo que hablamos ocultado en

nuestro viaje anterior : encontríimos que lo hablan descubier*

to y extr^ido algunas pieles y ropa, casi todo de mi perte*

nencia. £1 ladrón fué un francés, al que M. Tonty mandó en

el invierno á indagar si habia canoas en ChicagoUj y al quo

fiemas habia encargado que viese, si habia alguno tocado

nuestro depósito : él se aprovechó de la noticia para robax'
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£1 mal tiempo que sobrevino nos obligó á estar en aquel

punto hasta el mes de Abril. Este descanso me sirvió para

atender á la curación de mi pie: la caza no era abundante /
no teníamos otra cosa mas que maiz: descubrimos por fortu*

na un maná, que continen ciertos árboles parecidos á nuestroa

arees, á los que hacíamos iucicisiones, y nos daLan na agua

4

sv


